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Don 'Rafael Sasset y Chinchilla

„   ia dicho que «todos los espnñolesuuc
saben leer, leen tlt Imparcial,« y como corolario de esie verda­
dero axioma puede afirmarse, sin incurrir en exageración, que

M españoles que saben leer y muchísimoa que no distin- 
Kuen la a de la b, conocen á D. Ralael Uasset y Chiiichill.i.

Díganlo si no las innumerables personas que han recibido los 
beneficins de las hermosas campanas realizadas por el ¡jran perió­
dico español, campañas todas, de nueve añns acá, ir.iciadas y 
sostenidas con ¡íallardia y tenacidad sin ejemplos por el Sr. Ga­
sset. Ahí están Consuegra, Murcia, los pobres de Madrid, cuando 
la mortal epidemia del dengue, v los infelices soldados repatria­
dos de Cuba v Filipinas, testimonios elocuentísimos de la caridad

i i S
V i'uipinus, testimonios elocuentísimos ue la cariuuu 
ilel patriotismo ferviente del director del popular

periódico batallando un día y otro día, sin d.-smayos ni vacilacio­
nes por el aumjnto de la escuadra. Kstamos seguros de que sobre 
este tema escribió más de trescientos artículos.

Antes de emprender una campaña, el Sr. Gasset la estudia 
á conciencia, y una vez convencido de los beneficios que puede 
reportar al país, la emprende y la sí ûe poniendo en ella todas 
las energías de su alma. que s  ̂ =------ -----------n inagotables, y todas las dotes 

(e privilegiada. Su palabra en el 
nsa estári siempre a la devoción

  jsto meritísimo v digno de elocio, lo es aun más
la labor en otro orden de ideas realizada por el Sr. Gasset. Dota­
do de un talento brillante, claro y de un carácter perfectamente 
equilibrado, entero y enérgico, comprendió que nuestra salva-

p.nsser el fino instinto, el acierto, la rectitud, el desinteres y la 
energía del Sr. Gasset!

El director de El Imparcial ti.;nj ahora treinta y dos años, á 
los veintitrés se puso al frente de su periódico, y no creemos 
equivocarnos al vaticinar qu2 o:upará, por mcrllos propios, acre- 
 ...............   i: I j¡¡ Iqj puestos más preeminente» en

le de Cavile y de Santiago de Cuba, el Sr. Gasset venía en su
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l ia  Puljèci y  cl kcÔQ

Presencié en cierta ocasión 
una reñiJa nlgarudu 
6 mejor dicho ciiesiiún, 
entre únn (iuIru taimaJa

y aquella altiva y sin brío, 
resultó el lance tíracioio 
porque se estrelló el coloso 
contra el p^er dcl vacío

Tras di insultos á granel 
y agotado ya el yltrâ c. 
se alzó el ícón, siempre fiji

Kn el hocico cayó 
y con cómica bravura 
al león en el picó, 
y al sentir la picadura 
el liero león rugió.

Alzó un» Kami y con ella 
al aire dió tal zarpada 

' sin hacer á nadie meila, 
que la pulga gran taimada 
siltó una gran carcajada.

De nuevo el león rugió, 
pero aunque herir intentaba 
nunca nada consiguió:
¡la pulga siempre picaba 

y el l.tn jamás hirió!

la abrumadora, 
se retiró con enfado...
|lt;i león quedó humillado 
y la pulga vencedora!

Hay seres, amigo mío, 
por compensación tal vez, 
inn faltos de poderío 
¡.|ue estriban toju su brío 
en su inmcn.a poqueftez!

E. SÁNCiiE?. VEr{.\.

C u T ÍQ  a b à s r i î i

Kres un novel actor, 
mas pronto salta á la vista 
que serás un gran artista 
SI trabajas con ardor.
■- ;s (V por eso vales) '-iiLzí____ 1___

lo da por bien demostrado 
al saber que. hasta hiis di'jiido 
por el art.- tu carrera.

Tú dijiste (y con razónj 
—;Nj lo han hecho más de cuatro!' 
(Por qué no he de ser del teatro 
si tengo tanta afición>
Y tj lanzaste al momento... 
sigue, pues con tus funciones 
porque tienes condiciones
V no te falta talento.
Trab;tja y no seas tonto, 
trabaja con embeleso
y estudia mucho, con eso 
subirás pronto, muy pronto.
No te apure si en el arte 
hay eminencias sin cuanto... 
hoy con constancia y talento 

, se va pronto á cualquier parte.
No imites anadie c!i nada 
y un buen éxito te auguro...

Tü, ai leer esto, lie seguro 
soltando unn carcaiada, 
dirás:—¡Situación bonita;
¡Infeliz! ¡Pobre Rafael..!
Uarme á mi consejo.«, el... 
él, que tantos necesita.
Es verdad, tienes razón.
Soy el que los necesito... 
dámelol tü; los admit.. 
con todo mi corazón. 
iBah! No me guardes encono.
No pienso igualarme á tí... 
pero es que e.ícribiendo así,
1,4 verdad... ¡me daba tonol
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'R E C Ü E 'R D O S  D E  U À  j-H S T O 'R iA

Montalván y Quevedo.
üesconuce hi (alta Je nrmon'm que rcin<'> 

siempre entre el doctor Junn Pérez de Montnl- 
discípulo predilecto de I.

fnble en plata el tercero. Por sola divisa la siguiente desaforada 
letra;

Yo soy aquel quc-vedó 
el que los moros no entrasen,

v.ín, discípulo predilecto de l.ope v gron cuite- porque asi lo mandé yo.
rano, y el gran Quevedo. Habíando Jel Parn Se preciaban los Quevedos de que por su arrojo no pisar
lodos, de Montalviín, dice nuestro satírico: Todo alarbes el valle de Toranzo, y muy orgullosos y engreídos
loque hizo Dios en siete días y vió que era vieron siempre en bandoscontrn la familia de Castañeda,
toaos, ue Momaivnn, uice nuestro sntirii 

ylTfi..-; loque hizo Dios en siete días v vió
' ■ ; ■ ■ í ' bueno, él (Montalviin) en siete días lo I

do destruir y mostrar que era malo.» Cuentan 
que pasando un día por la puerta de GuaJalâ y^

Blasones ile Quevedo

cenc y Bejoris, c.   - ---- ,----------------------   ,
sita en la provincia de Santander. Los blasones de esta familia, 
que recamaban los ornamentos suntuosos y multitui de vasos 
sagrados, lámparas y relicariis de plata que Je su mano regaló 
el padre de nuestro poeta á la parroquial d¿ Santo Tomáis de 
Bejoris, consistían en un escudo trino: el primer cuartel, en cam­
po de plata un pendón con su asta mitad blanca mitad colorado: 
tres Uses de oro en campo azul componen el segundo, v caldera

on los

       - ..........
que d unos y á otros los ajustó D. Pedro el Justiciero. Cuando 
visitó /). l'ranciscoQueveáo la casa de sus mayores cogió un car­
bón y escribió en sus arruinados muros:

«Ks mi Cflsa solariega 
más solariega que otras, 
pues por no tener teja Jo 
Le da el sol á todas horas...

Quevedo defendiendo á una mujer 
Importante por sus consecuencias y por el nuevo sesgo que 

dió ,1 la vida del gran poeta, fué el triste suceso que ocurrió 
el 31 de Marzo de itii 1. Halláb.isc' Quevedo en la iglesia de San 
Martín el din de .lueves Santo asistiendo á las tinieblas, y de re­
jillas, no lejos de él una distinguida  ̂ hermosa dama; cuando 
sin saberse el motivo, un hombre le.dió un bofetón á la devota 
mujer, causando gran sobresalto e indignación en los circuntan- 
tes. QueveJo al punto, asiendo del brazo al agresor, que intenta­
ba contra la mujer demostrafción más sangrienta, le sacó al atrio 
d.‘l templo V afeándole su‘audacia y-Jesafuero, le hizo desenvai­
narla espada para defenderse. Riñeron con indecible furor hasta 
que el mal caballero vino á tierra mortalmente herido y murió 
poco después. Aprestábase la familia del muerto á la vetiganza y 
(¿uevedo, juzgando lo mejor poner tierra por medio, partió á Si­
cilia con el duque de Osuna.
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EL C E N C E R R O  DE PLATA

A existe en el pintoresco pueblo de A. 
una ermita situada en la Mldn de una 
elevada montaña, en In que se venera al 
c:. isto de la Kc.

i:n su Interior, y coleadas ú uno y otrn 
la.lo dcl altar, se ven diversas ofrendas, 
. Kirc las cuales se destaca á primera vista 
.1 I hermoso cencerro de pinta.

Kn cuanto el verano deja sentir I:>s 
calores, no pasa día sin que el Tio Chiip:- 
/o.í alquile algún iTorriquilio, bien ¡i pcr- 

.. extranjeras. Los unos van ti cumplir alpuna
, ___ , ____ js hacen el viaje por mera curiosidad.

Una de las muchas tordcs en que, como de costumbre, regre­
saba el citado Tin Chupitos de la ermita, acompañand» d una 
familia francesa, ie prcKuntaron qué significado tenía aquel cen­
cerro, refiriendo el burrero lo siguiente:

—«Hace muchos años, cuando aún no pasaba el tren por este 
pueblo, se hacía el viaje en diligencia, siendo >o uno de los m.?- 
yorales que tenía la empresa V á quien ese maldito ferrocarril ha 
hecho que tenga que a/jarrarmc al oficio de guí.i.

Una mañana que venía conduciendo el coche, después de lle­
var todn la noche de viaje, se nos presentó en el sitio conocido 
por los Zarzales, y en el cual la carretera hace una pequeña 
curva, un hermoso lo'o que se había separado del ínfi>r/-o que 
llevaban para las corridas d; feria que tenían lugar en la capital 
de la provincia.

Al ruido que hacía el coche sobre la grava del camino, el loro 
levantí la cabeza v, escarbando la tierra, se preparaba para em­
bestir á las muías.'

K1 terror que se apoderó de todos nosotros no es para dicho, 
sino para pasado. IX- pronto, y á pocos pasos de la diligencia, se 
oyó el sonido de un cencerro; escucharlo el bicho y huir acele­
radamente por los campos, fue cuestión de un momento.

Por más que miramos á todas partes, nada descubrieron nues­
tras ojos, nadie se explicaba aquello.

¡El cencerro! ¡El cencerro nos ha salvado!
No, no ha sido el cencerro, dijo la condesa de Bocaiwgra, 

que vive en una casa grande que habrán ustedes visto á la entra­
da del pueblo.

f Pues quién hi-  ,  ___
¡El Cristo de la Kc) al que p._. __ ___ _

corríamos y que, como ustedes ven, ha escuchado mis ruegos.'
¡Milagro! ¡Milagro!
A !os pocos días, y costeada por la señora condesa, se hizo una 

solemne función religiosa para ofrecer al Cristo de la F'c el cen­
cerro que ustedes han visto colgado en la ermita.»

Y como al terminar aquel sencillo aldeano su relato, la iglesia 
dcl pueblo tocara á la oración, se quitó su tosco sombrera y sus 
labios ¡nonunciaron un Ave .Vlaria.

K. Asensi V GRACIA.

'K ie s í.r o s  g r a b a d o «

En las páginas de este número tiguran hoy los fotograbados de 
personas que por sus grandes méritos han alcanzado preeminente 
lugar en sus profesiones respectivas y gozan, con justicia, de loj 
favores del piiblico. Son estos retratos al fotograbado de 

Emilio Orejón.—l  enor cómico, hijo del célebre D. Juan
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El A m o r ciego

(APÓr.OGO)

: i S L  ■■ S u -
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HERMANOS QUINTERO
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D E S A H O G O

Tú por fuerza te has estao 
dos 1/ ircs uñus en Bnbiii, 
según estás de ignórame 
de lo que ha pasao en tu casa.

-¿Pero quieres explicarme 
lo que ocurre?

—¡Ay que grocinl 
¿Pero de verdad lo ijnoras  ̂

—Vamos, déjate de latas 
y refiéreme al ínstame 
esc suceso que espanta.

—Pues, señor, allá va esc: 
Ciiando tú saliste para 
el presidio de Ceuta, 
por aquellas puñaladas, 
tu mu|er que, según dicen, 
de tí estaba ya cansada, 
empezó ú timarse...

-Calla 
y no falles á mi mujer.

—Si no la lalto, Cerrajas, 
no hago más que referir 
la chipén de Jo que pasa 
y lo que tóoeX mundo sabe... 
¡Pues pequeña zaragata 
armó la moza al marcharse 
con el otro!

—Mientes, Magras, 
elU prometió esperarme 
todo el tiempo que tardara.

V vo la creo incapaz 
de faltar iS su pnlahrü.

—Sin duda te creyó muerlo, 
y natural que buscara...

—;Y con quien está viv;endo 
sin mi |->ermiso esa_;-aHfrii?

-;Pero eras tú su papá, 
tener que autonzarUi.- 

porque entonces se comprende.
—¡HeJiós! déjate dei;uasas 

y dime con quién sa dio.
—Con un cliulo, el PaJaUirgn, 

uno úue fue tu vecino,
-.Maldita sea su alma!

Si la cojo...
—¡Que tices madre!

—Avisa á la funeraria, 
pues no la queda de viJ:i 
ni tampoco una semana.
¡Lo juro por mi salud!

—Cal.Tia, 
que aun no sabes lo mejor
V lo que tiene más salsa.
\ na promesa muy seria 
que el apaiiu de tu amada 
hizo ante los p̂resentes

y por lo cual tiee que darte 
cuando volvieros á Kspof a ..

—;Alguna paliza en re.̂ laí
—Que palos ni calabazas, 

diez duros todos los meies 
pa que no les molestaras 
y poder estar juntitos _ 
muy en amor y compana.

—¡Ay, Rita..! como te agarre..
—- Ue seHUro que la matas?
—¡Qué ha de matarla, animal! 

lo q .e voy es... á besarla 
por haberme señalao 
¡os ijiVf mosquitos del ala 
p.t tenerme hecho un señor 
sin ocuparme de nada.

K. Asensi y GUACIA.

DOS DE MAYO

— Pero hu ................. .
s= le suele prq;nntar:

—¡Sí, víciiinade... un atraco 
que en aquel funesto día 
del año... noventa y cuatro, 
yo, que andaba muy tranquilo 
por un sitio... retirado, 
me salieron al encuentro 
unos apreciables cacos - 
¡que me dejaron desnudo..!
Y va ve usted, por lo tanto, 
si fui una víctima ó no 
del mes aciago de Mayo..!

Emiliano R. ANGKL
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E l, G U ARD A-AG UJA

La noche era espnntosa, bramaha cl vi
mas de los árboles, al ciur"-------------
tnejaban gritos de reprobe 
eierno de' llama infernal.

Dentro de la humilde caseta del puarJa-nguja, todo era tam­
bién lúgubre y silencioso; la muerte batía va sus alas de sombra 
sobre,aquel olvidado rincón del mundo: uña niña, blanca, con l.i 
poli lez mate de la gardenia, con el cabello ne r̂o como la som­
bra y los ojos azules como la dicha, se halla tL'ndidn en modesto 
lecho, sus manijas, diáfanas como alas de maripnvi, arrollan, sin 
darse cuenta de ello, la raida colcha que cubre el camastro que 
presto será mortuorio catafalco. 1-a rÍHlJez de sus miembros le 
dan ya aspecto de muerta v á no ser por cl viscoso sudor qu2 
humedece su freme de marfil, pudiérase creer era estatua yacen­
te de marmol de Sicilia; el padre l.i contempla con los ojos arra­
sados en lágrimas, que corren pir los surcos que en sus mejillas 
abrieron los calores estivales y los hielos del invierno; d; pronta, 
y dominando el rugido del aquilón, estridente silbido cruza los 
aires, cl sud-express— murmura el padre, extremeciéndosi y 
envolviéndose en su capote—encienue la linierna de señales, 
baja el cristal verde, que indica vía libre, y dispúnese á salir; en 
iiquel momento un nuevo ataque de disnea sacude de un mod ) 
h^̂ rible el cuerpo de la enfermita, que extiende sus brazos hacia 
el pobre padre, el tren silba de nuevo con agudo son, que repite 
el eco del túnel próximo, y el guarda se Janza ¡i su puesto aho­
gando un gemido de angustia.

El tren al llegar, raudo é imponente como bestia lantdstica de 
cuerpo de hierro, ojos do sangre y melena de chispas, lo encuen­
tra como .siempre, tirme, la mano en la palanca y alto cl brazo 
que sostiene la luz verde, indicio de plena seguridad, ¡ah, qué 
ajenos los poder.isos de la tierra, que riendo snborenban rico.i 
manjares ó dormitnn al dulce calórico de aterciopelados calorí­
feros en el tren llamadp de lujo! ¡qué ajenos, que u un solo movi­
miento mal hecho de aquel pobre obrero, oscuro y miserable, 
caería el amor la dicha y la fortuna en horrible y confuso montón 
al cercano pricipicio, y todo acabaría para siempre entre el esta­
llar de la caldera y cl hipo agónico del pecho oprimido por los 
topes de un va.̂ .'m..! El tren se aleja y el guarda corre d su mo­
disto albergue; vii era tarde, la niña estaba muerta y su espíritu, 
libre de terrenales ligaduras, volaba por el eter azul de estrella i  
estrella.

El infeliz padre, héroe sin recompensa, como todo héroe anó­
nimo del pico ó el azadón, cayó de rodillas cubriendo de besos y 
láf̂ rimas el cuerpo de su hija, mientras là mano potente é invisi­
ble del viento abría la ventana, arrancaba las rosas que festonea­
ban su cerco y l¡is esparcía sobre el cuerpo de la muerta, como 
tributo pòstumo de la naturaleza á la inocenria.

Kkancisco dk e s p in o s a .
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CENTRO DE SUSCRIPCIÓN
E N  L A

lib rer ía  d el <Meraldo
li. HERNANDEZ BARRIOS, DIRECTOR

C a lle  de AEca l¿, núm . 18, (P a lac io  de la  Equ itativa ).— M a d r id

t i p o g r a f ì a  h e r h e s

V I L L A N U E V A ,  I - Z - B A R R I O  D E  S A L A M A N C A

‘ E li estc C-Stablediuioiito so luicen f(xla claso de tralìajos coinereialcs, estados, fac­
turas mem bretes, catálogos, obras ilustradas y  periódicos.

MADriiD.-lMi'. PAnTicui.ARi)!'F.i. Aldim dü Madrid, Villanueva, 17.
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EL ALBUM DE MADRID
SEMANARIO ILUSTRADO

S E  F L B L I C A  L C S  V I E R N E S

dirección ij ^Jminislracwn: Willaniteta, // <^íaJrid

iY e c io s  de siiscnipciÓQ

T:X 'r«AIN JI5 itO

Número corriente 15 Béntimos.— Idem atrasado 25

11 15 de cada mes.— Pago adelantado en sellos de correos, li­
branzas ó letras de fácil cobro.

Anuncios á precios convencionales.
La correspondencia y  valores deberán dirigirse al Administrador, Villanueva, 17.— Madrid.
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